
Después de los estudios en la carrera de Derecho ... 
¿Qué sigue? 

CENAR() DAVID GélN(.()RA P IMKN"f"KI, * 

Es ya una tradición que los discursos sobre la función de los 
abogados y sobre todo del papel de los abogados j ueces, se ex· 
presen con inspiración .. Los grandes oradores no tocan siquiera 

terrenos prácticos, sino que por el contrario, se elevan a las excelsas 
regiones de los ideales del Dcr~cho y de !ajusticia, hablando de las 
nobles motivaciones que deben guiar a ustedes, los fmuros abogados, 
de aquí en adelante. A mí me emocionan esas palabras y qué bueno 
que, como antes y ahora ha sucedido, sean expresadas por los maestros 
de nuestra profesión, que son maestros de la lengua espar1ola y hablan 
en ve rdadera poesía. 

Pero existen algunas hipótesjs que sostienen esas inspiradas pala
bras, mismas que pienso debemos examinar con mayor detenlmien· 
to. 

La pdmera h1pót.esis es la que, salier do de las aulas de la escuela y 
recibiendo d tftulo y la ccdula profesional, el abogado y, en el caso, d 
abogadojuez, ha terminado sus estudios . Lamento dedr que esto no es 
así. En los días de don Ignacio Luis Vallarta, había unos dos mil casos 
resueltos por Jos tJ'ibunalcs que formaban precedentes, en la cuarta 
época d el Semanario.fudicial de la Federación. La quínta época del Se:ma
na,.io co ntendrá mi.~ de dosc:ientos mil precedentesjurispmdcncialcs; 
en la actualidad habl·á. más de quinientos mil precedentes con los que 
en un tiempo o en otro, habremos de familiar izamos; además, tienen 
ustedes un cnmme cuerpo de disposiciones legales y reglamentarías 
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rcciendo con rapidez alarmante . Tienen tamhién revi tas jlu-ídi · · 
que ed itan las facuhades de derecho y los instiLu Los de investigad ' n 
j urídica, cursos de actualización sobre d istintas e pecíalidadesjurídicas 
y muchas otras fuentes para mantenernos a.l co rrie nte en e l d~.senvol

vímiento del derecho, necesarias para fJUC podamos Lener 1 m ínimo 
del conodmi nto pant ejercer nue~tra profesión. o. uando m1ede~ 
reciban su título, no habrán tcrmi11ado u estmliosjur íd ic:os, sino que 
ap nas habrJn cmpez.1.do a estudi ar, a m ·.nc s qt e sean como aqu ' Jl m 
a los que un méd'co amigo mío describf como moribund · a los 
l-e ima ai'íos, para ser enrcrrado a los setenta. 

Existe otra hipMe is. otra presunc ión, subyac n te e n los in pi
rados discu rsos acerca d e la función de los abogados y clar-o d · los 
abog<trl o.~juc ·es; y e de que u ·tedes , compañeros, al r ibir u tíUtlo, 
están listos para ntnu- cm batalla y que torio lo qu n cesíla es una 
(;xhortació1 firw l para ir desempet1ar.~e con bra\'nra y éxito fel iz. D 
1 uevo, lamento decirles que no e-s asf. Una d las escenas, pai , mf, m:h 
he nnosas y emocionantes,. es formar parl e de un ju <do y enlreg;u-al 
compañero el acta de examen, y tomarle la protesta que acosLmnbramo..-.. 
Pero, cuando pienso en d 11crro y acew de los combmes ín telecwal · 
fJUC se dan en nuestra profesión, temo que los diploma.~ }' pergaminos 
sean e n verdad, armas frágil -·~-

Hay todavía otra hip!'itesis más, que rer1ui ·re de algún examen . Es 
la que ustedes, al terminar el examen profe. lonal, han acabado {:on 
el úhlrno de sus exám •nes y de que no tendr~íu que volver a sufrir el 
tormento d e ser pn.gmatado ycalUicados. Desgraciadameruc, la memo 
decirles que e;o;o tampoco es den.o. Aún despu · .s d e que hayan pasado 
el exame n profesional, entrarán a un despac ho de a bogados y ha bnin 
de respond r ante algunos de los socio-s, que calificarán su escricos 
le-gales on l mi ·mo dewlle con t1 uc lo hí l ron sus prof, sores_ Alg{m 
d fa usted •s ~~eran socios de ese de pa ho, pe ro d más antiguo d lo 
·odos examinará su trab:..yo y los calificará en su mer te . Despué , será o 
u t des los socios más antiguos e importantes de •se despacho. pem 
se rán Iosj ueces quienes busfJucn cualqui r grieta en ·u armadu ra.<>. 
Si llegan a se1· secretarios de la Suprem.a Conc de J u dcia, se::rán los 
ministn)s para quienes trab<ljen, los que examinarán con cu~dado sus 
pH1yectos de semcncia, y si llegan a ser _jue ~de Di tr"w , los fi:"iLu
nalcs Colebriados o .la Suprema Corte le dir:in en qué han errado al 
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aplicar la ley, }' en su ca~ o, rcvm:. ran sus deci.~i cm es_ Y sl , alg-uno de 
ustedes llega a. ser Mag-istrado o Minis tro de ia uprerna O.ntt, , para 
dictar fallos que no puedan s,er ya recurridos en este país, habrá sin 
embargo, barras de abog:ados y revístas de derecho, en las que se ana
lizar: n minucia amente sus de isiones y apuntanín las in onsistendas 
y contradicdones. Pero, aún si ustedes s~- dedicaran ;ti {~ercicio libre 
de su profesión de ·~bogado, (: omo litiganLes para tene •· la mayor, la 
m <lXÍffi 'l de las libertades, ~icmpre, sicrnprc estará el cliente, asomán
dose 5obre su hombro y exigiéndoles cuentas . 

Esta ta de, son ustedes estudiantes de esta escuela, pero en el 
ruturo. cual do terminen aquí. debenín p!·eparar~e para entrar a una 
nueva 1miver-s idad. Las paredes de esa universidad son invisibles, y el 
campu u ni rersilario esta1: donde quiera que vayan. Los :naest.-os no 
tienen list identifi a.hles pl'IU ínscr ihirse, ellos ~erán ~ms socios, sus 
'ld\•ers~u-ins, los jueces, los d ientes, los testigos, y a vetes el má _joven 
de ~~us se retarios. En r < lidad, serfin todas las g 1 les que habrá n d _. 
conocet~ a.m en sus reJa ion s meramenle sociales y todo lo que lean 
y hagan, po.l'que lo q 1e aprenden ahora en la es uela., es sobment 
una técnica . una metodolog'a.. No es sí no has la que se ha sidc) some
tido al estímulo rle las molivaci ones humanas en todas .sus complejas 
formas, no sino hasta que se ha obtenido la agudeza de ingenlo que 
afila 1., p re pción y eljuido . cua 1elo pod --án considerarse ap tos pam 

r abogados lit.l¡,ran tes o para decidi1· ju1(:ios e impanir justicia . El 
~fmbnk> de la ley, como en o tra ocasión lo hemos dicho, no es una 
est: t la d máml.OI. hel< do y [río de la_justicia, S un Ollf<UlismQ viviente, 
·onstantemenle creciendo y cambiando de forrna, y ustedes habrán de 
ayudar a configurarlo y a dirigir su crecimiento. Solamente en tonces , 
podrán predecir las tendencias del derecho y su futuro. Solamente así 

star::ín efJu ipados para cumplir con su mis i6n de abogados. A todo 
esLo, siempre espera1 do ~ contrar una m~j or palabn.t, le llamamos 
exp rl n ·b. Aun así, alb'l,J.nos cínicos dken que la experie 1cia íml
camenu~ nos cnset\a a reconoce!· nuestros errores cad.-. ve:z que los 
vplvc m os a cometer. 

Deseamos lleguen a ser grandes abog·aclo.~ , litigan tes, funciona ·jos 
o jueces, para que tengan el aprecio de sus compa1l.eros ban·isla.~ , de 
lajudicau.aa, la confianza de sus clientes y el respeto de la comun.idad 
a la. que sirven. También, y digamos e.~to con todo tacto, quer mos 
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qu sean grandes abogados y ohten¡;ran una rclri bt~<:ión conómica 
suficiente para su trabajo, para que u tedes y sus fam iliares p uedan 
embellecer sus logros inLelectuales y culturales, con el. confort y alguno 
lujos que da la vida. Por esa razón, debo advertirles sobr algunos de 
los cursos, de las materias, que habrán de tomar en es.a universidad a 
la que me he referido, a la que entrarán terminando és ta. i bien no 
renuncio a la in piración que ustedes puedan recibir de e tas palahnL~, 
ti nc.:n la inl n ·ión de ser de ayuda práctica para u \~da profesional. 
La materias que deb rán cursar no se ns ñan en ni11guna cscu la 
de leyes. Con una disculpa a los profesores, sm1 tan valio , s como las 
materia qu en eñ.amos en la Facultad. 

El prime r curso se llama laboríosidart. Estoy hablando d u es
fuerzo , de su aplicación. "_Fl mundo pc.:ncnece a los vigoro os" deda 
Emerson. Yo no sé lo que esto significa para 1 mundo, pero estoy 
seguro del significado <-]UC liene para nuestra p rofesióra. Es la piedra 
angular, la lave del éxito. 

Todos tcnemo cierta capa idadc-s. os han dicho q11e se detcr
rninan ya al na er, por nueslros gene y cromosomas. Pero tambi 'n se 
ha dicho que no utilizamo más que el 5o 10% de nuestra capacidad. 
F ·n es lo úni o que, muchas veces, distingue al hombre hr ill anLC del 
hombr omún y corr-iente , una e.·plot ción mayor de .su apthud s . 
. implemente es profundizar más pam sacar J bu n metal. 

Ile visto a jóvenes abogados, recién salidos de las e cuela de de
recho, llegar a los despacho o a los tribunale . Muchos, p ronto se 
ohserva, que no pueden con el trabajo y salen a otras cosas. Algur o 
ll gana er merarn eme aptos, y quedan por siempre m tidos en sus 
ubículos trabajando. Muy pocos van m~jOI·ando paulatinamente, lle

gan a ser so íos del despacho,jucccs o magi u-ados y a obu:ncr g1, ndes 
distin iones en sus vidas prof ionales. ¿Qué es lo que s para a esos 
po os de los muchos? ¿Es su mayor brillo? Muchas ve es no. Por cieno, 
he obsu-vaclo que la personas brillames e atienen a ~u brillantez}' se 
hacen indolentes , con lo que son rápidamente superado . La expli ca
ción radica en que d abogado de é ito tiene emusiasmo y un ardie nte 
ferv01 por el d(~rccho. Esto lo lleva a realiza1· un e fuerzo extraordinario 
y lo hacen ciego al transcu1-so de la horas. Trab<lja ;t todas hor d 1 
día o de la noche, porque eso no es ll< b~jo para él. Nada le r pre en t·1 
trab:cyo, a menos qm. est haciendo ¡¡Jgun. o tra cosa. 
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Es el j ove n a guicn , cuando uno le da nlgún tern a pan\ investigar, 
no regresa con la noLicia de que no encontró d problema planteado 

n la docLrina. Todo lo contrario, ha buscado ha ta en los libro má 
ondído de la doctr ina nac ional o exLranj era , en las revistas de 

d recho y en los preceden Les má antiguo de la Suprema Corte. Ha 
ido a la biblio teca del CongTeso a lee r la.~ exposiciones de motivos de 
la leyes , para descublir la intención de lo· legisladores . 

Es el joven qu , cuando le pide uno que redacte un proye to de 
nt n ia, comprue ba las palabras técnico jurídicas que utiliza con 

1 OJT ·no signil1cado que dan los die ion arios jurídicos, as ( como 
la (~stmctura y 1 red, cción de lo riterio · simi l ;.m~s de la Suprema 
Con . Es también ljove n que a pesar de no sabe¡ todavía nada de 
patentes o de inversiones ex tranje ra , se dedica a investiga r sobre el 
tema con ah ínco y, finalmem e, le dice a uno la posibilidad de darle 
Oli'O sen Lído a la sentencia, para que en lugar de negar el amparo éste 
e onceda. 

~ el _joven qu , cua ndo uno le pa.'>a un sencillo asunto hace tres 
m moránclu ms sobr·e lo - problema plant a dos, anticip<índosc a las 
pregumas qu 1 pu d, n h, cer, y guiando al juzgador con su inves· 
tigad ·n. 

F..!l 1 joven que, cuando un va a la ofic ina un sábado po la Lar
rle, o un domingo a recoge•- algunos documentos qu e olvídó y que 
ne slt.'l leer para el lu nes en la mall.ana; ah í lo vernos, absorto en la 
lenura de un libro , aparent mente quie to y relajado, pero los múscu· 
los de la espa d.: r velan su excitacion . Está buscando un apoyo en la 
doctrin pam un pun10 de derecho y, cuando lo en u<mtra, sus ojos 
está n rarli an tes_ 

Y, p< runa curio a olnciden i , s el j oven al que olro fun iona
ri .iudidales buscan para platit:arl sus pr bl masjuríd icos y pedirle 
o pi ni6n, o a qu icu le encargan lo asunws difíciles mien tras qu los 
o tros e van a us casas exactíimente a la hora de alida oficial para 
ivir lo que e llos con ·idcran u na vida normal. ¡Normal, por cierto! 

Normal. en el entido de que sus nombres se añaden a las esta dísticas 
de los abogados comunes y corrientes que tie1 en baj<Js cargos y tam
bién b;yos ingresos. 

En los d pachos de abogados, <~S tosjóvcne on los que, por u na 
·urios.a e incíden<:ia, los clientes le dicen al socio que e· on ello 
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con quien gustan platicar y, se disculpan con e l ahogado. oci por no 
pasar a ve rlo, abi ndo lo ocupado que se encuentra,. mej o r v n a (~se 

joven y le pjden u consejo. 
Y, por otra curiosa coincídencia, es el joven abogado que sabemo 

tiene cono ·imien to de cada documen to, de cada hecho, de C< da pr 
posic;:iónjurfdica del pcquci)o asunto qu tiene en orncndado, de tal 
manera que no obslante al r conocer su ine.·perieuda y novaL<.:Z, no 
hay otra alternativa que darle la razón. 

Fue un famoso címjano inglés, no un ahogado, desgraciadamente, 
quien ·xpn.!só lo que quiem decirles hoy a usLedes, en la forma más 
elocuente. Sir William Osler, lo dijo de esta manera: 

Exi.ste una ,,1nlÍg1.ta leyenda del pueblo, sobr una pal abra mís
tica que es capaz de abrir las puertas rn ;b atnmcadas. Exis L 
de he ho, esa mística palabra. Es el ábrete sés, mo de todas 
las puertas. Es el gran cam pen ado r, el gnm igualador en el 
mundo, la verdadera pierlni filo.~ofa l, con la ual e Lrasmula 
todo el h:yo metal de la humanidad en oro. Al homhr·e estúpi
do lo vuelve brillante y al brillante r •fulg nu., y al refulgente, 
juicioso. Con 1, palabra mística todas las <;osas son posibles. Y 
esa palabra místi a es •trabajo '. 

Ucnjarnín Fran lin lo expresó más brevemente : 

Nunca hubo alguie n glori oso -dijo-, que no fuera tarnbi ··n 
labol'loso. 

Cualquier abogado les dirá que, preri re como con u-incaute a un 
adve rsario que se ha vuelto indolente y permile qu e u as i. tent .s 
preparen el juicio y lo lleven en wd, s las instancias, que enfrentarse 
un abogado desconocido y a paz, complel.amcruc prepar do n todas 
las circuns t.an ias y he ·ho. del. asumo, a í como n lo aspec1.os l e!f<~ l es 

del mi m o, desaf'onunadam ntc, a u tedes no ·e les ofrcccr;i esa alLcr
latiw!., po rque un abogado brHlan te conoc el scuew de la mí lica 
palabra, y no e tá d1spue t.o a dejar que su m agia lo abandone. 

no de los grandes abog--.tdos de México me invi tó a comer a u casa, 
no h. e mucho. El señor ti nc una biblioteca enorme, p ro no trab<~j a 
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en ella.. A un lado d l comedor hay una gran mesa, llena de papde y 
una máquina de escribir. Su esposa, <]Ue fue la primera secretaria de 
su juventud, todavía le ayuda. E.s.c día me contaba la señora: ~Anoche , 

ministro, eran a las dos de la mai'iana y fulanito todavía me dictaba a 
la m~íquina, ya me venda el suello, cuando golp~:;a la mesa y ll'IC dice: 
¡s t'lora, no se duerma usted, r¡ue no he terminado de di tarle .". 

El s ñor liccn iado · ri ·o, es f:uno ·o, pero todavía trab<tia hasta 
la madn.tgada. Conoce e l significado y la canse uencias de su !~fuer
zo. 

E i te además, otra materia, otro curso en es la nueva universidad 
a la que ustede habrán de entrar, suurc lo que quisiera advenidos. 
l~n el u . n ur o de los aúos he observado, como juzgador que tie ne 
u-;u o con numerosos ahogado litigant s y a vece~,. cm1 los dicm de 
e os abogados litigant · , qu lo abogados de mayor · ito se esfu rzan 
para ohwner la confianza de sus cliente·. Aquí, i u ted s aprendieron 
las lecdone del curso sobre el esfuerzo y la dedicación, estarán muy 
cercad lograr su ol~clivo, porque un diente que sabe, que le consta, 
ómo se h n dedicado a eswdiar y preparar la defens<i, con toda-. sus 

ganas , ¡, duda pondrá su f n ust · de . Fn es ta fonna, esa mal ría, 
el cur ele. sfucrzo, tiene influen ia, en todos los terr nos de su 
;xito como abogados. Sin em b;u·go, hay abogados que, no obstante 
ser hábile y vab<yadores, no se un na sus dientes como debi ran .. 
E ta mate1ia tiene una gran exlensión, !>Ólo procuraré hacerles ver 
algunos aspe tos. 

Cuando un clicme vaya a con tarl e.~ sus pmbl -·mas practiquen tun 

pa ·ien ' ia sobr humana. No lo interrumpan. í acaso, guíen lo. No or
tcn ·u:; explica íone. snh•·e asuntos tangem:iales que sean claramente 
irr l van tes . .o traten con severidad ~~u.~ palabras. El diente acude a 
ustedes presa de gran ansierl.ad . 

Posiblement no haya podido dormir bien durame m u has no hes. 
Su d daración es una calarsi , a lravés de la cual se desahoga con 
algui n que e p. ci nte y simp;hico. Le harán un gran scrvicjo im
plem •nlc · ·tando allí y permane iendo callado . A mí me sorprend n 
eso. abogado que pelean durameme para que se admitan pru bas 
toda lase de prueba , aun 1a irrele\~<lnles, porque ostienen que de 

lla puerl.e s.acarse la verdad, y sin embargo, son ímplacables con us 
·lie ntcs, a lo qu no le · permiten decir otras osas que las direclamente 
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relacionadas ' OI el ru unto. Si ustedes restringen así a sus di nte , ello · 
irán frus tr·ados y se dirán a sí mismos : "¿cómo podrá ayudarme e L 

llo bre si ni siquier.J. la escu h do mi histo ·ia?~ Por tro lado, si h, n 
e:s.<:uchado pacientemente (praclkando la serenicbd, a pesar de que 
tengan otros P' oblcmas serios, que ros queman), re 'ibirát in d uda .~u 
recompensa. Porque, cuando le dígan a u d ien te qtw hantn su mejor 
esfuerzo por def.:.nder sus intereses, y que sólo le piden que les d~je 
.sus problemas y se sienta Jib[e de sus angustias, les d irá: "ya me sien to 
mejm". J<'stos cons~j os a los abogados litigantes, se aplí <m también a 
Jos _jueces que, correctamente, 1-cc iben a l <'~s partes contendiente para 
es ·u.;;har sus quejas y problemas. Yo reco..;crdo siempre, con admira<:iún, 
del señor rniniw·o don Agustín Téll z Gmce , .la p icncia y se nidad 
con que escuchaba a todos los qu{; 1 )an:ws a ·u oficina pdrnt:ro rk mi
n.ist.ro de Sala Auxiliar, después de la Tcrct:ra Sala y por (Jitimo, de la 
Prc~id nda de la Suprema Corte. . o e uchaba corno si ltwie a tod 
ellicmpo del mundo para haceJ·h 

1<..) tercer punto al que debemo referirnos, aspu;to índispen ablc 
para que ustedes ganen Ja confianza de sus liente ·, debe su- su In& 
tegridad de abogados, un respeto absoluto a las no•·mas éticas de la 
profesión y a sus elevados púncipios, aun b<!jo las circunslancias m' 
difíciles . . o st:ré 1an presuntuoso para hablad s de estas normas, por· 
que al recibirse de abogados, les será tomado el juramen to de cumplir 
on los más alws valores de nuestr<i profe.~ión y, claro, u ·ted<:s, yo lo 

sé, harán honor a s.u p<~l abra y a su j uramento. 
L;t r zón por la qu ahora me re 1ero a La makri<:t, e.~ porque li 

dcnlro dd hag~j e qu debe llevar todo abogado y a esto, ctco, nos<:~ 

l da la suficiente importancia. No podtan ser las grat des figuras dd 
foro que desean ser, n i. siquiu-a abogado de éxito feliz, a m ·nos que 
practiquen la profesión de a uerdo con los más eJevados princ ipios . 

De nuevo les digo que, con la experiencia de los a:ños en que fui juez 
Federal y los <U- os de experiencia como magí trado de Ci.-cuitn cr o, 
firmemente, qm~ una é tic escrupulosa es un arma de "la panoplia de 
los abogados'' . La prueba llega pronto. En su desespe radón, el clicnL · 
espera que ustedes engañen a sus adversarios y cng;.ukn it,'1Jalm ente al 

_ju z.. Desea por ejemplo, destruir un documento que pi nsa le pc¡:judi· 
ca. E te e 1 momento ·en qu~ usledes deberán sost<~ nerse on vigor. 
Explíqu ·nle al cliente con clar~d<ln, r¡ne no pennilirán qut. s h¡¡ga 
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daño a sí mismo. Todo~ los asumas tienen sus pumm fuertes. y su· 
debilidades, y habr<.in de gana · su caw porque la fortale 1~ pr domina, 
pero no permitirán que . e deshonre a sí mis o ni que ]os dcsprestigi · 
a us Ledes, aún cuando, a la postre, e~e a~un to lo píerdan, el cliente 
regresa ·fi 11 su rlcspathQ, porque r.ono{: - su integrídad a toda prueba, 
que será una protección para él, cuando .les confíe .omli propiedades 
aÍin después de su muerte . 

Por otro lado, si ustedes ganan el asunto validos de sudas arti· 
mañas, el diente te erii regresar a sol.icitar sus servicios, porque fue 
tes t.ígo nc su com promiso con el honor, y nu nca podní c~~t.ar .'\e guro 
de que: no lo habrán de traicionar. E.."cuchen lo que dijo sobre esto el 
inmortal Benjamín Ca do.so, mini tu deJa Suprema Cor te de Fstado~~ 
Unidos de Amérlca: 

Las pruebas del carácter nos ll gan sílenciosarnentt., sin s.a.berlo, 
aproxi 1ándose de~pa lo y sín anuncio <.1lgu no. Difícilmente 
no\S d<1mos cuenta de que están ahí, ¡védla !, la hora ha llegado, 
y hacemos una elección bue 1ao mala, un¡t e lec:ció n . Las horas 
heroicas de la vida no anu ntian HJ presencia con tambor y 
conlcta, nos retan a ser eraces con nosotros mismos, apelando 
al espíritu m;¡ycbl qu(~ man rü~ne la sangre caliente. Alg"'llna 
dución pequeñ,, mo(Iesta, recatada, se nos pre enta a.~nua y 
maños, mente, i sin u ante y con mnc.lm labia, en los modes tos 
ves tidos de la i no(.:c~nÜL l{endirse a sus lisonjas es tan fáci l, lo 
-on tratio pareciera ser venal. Sólo alguien hipers nsítlvo, nos 
decimos a nosotros mismos, pudie <l onsiderar que esw es 
malo. 's ent.once-~ cuando ~ení.n lla mado~ a demostrar el val r 
de RU j u ven tu d. 

CulliV€ n su carác te l- au n en los más pequeños casos . No pe rmitan 

r¡ ue su secretaria diga que salieron, cuando no es V€rdad. Tarde o 
lC m pra 10 se dese u b ri r..í. y q ued¡u-¡i d.a ro que no es po ible confiar en 
u palabra, ;1 pe~ar de lo trivial del incidente. Cuando sean neglig~_ nu;s 

y o!víden hacer algo para su diente, no pretcnd, n que ya lo hicieron , 
dfg·mk que han estado tan ocupados que olvidaro n el asunto y lo 
~ i u nc n, y que proc;u nuán r¡ue se haga lo más prmuo posi bl.e. Cr •o q L •e 
obtcnd1:n 1 1<ís con c~a. dcmo~ tración de honcs Lidad y de cand m-con 
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su clienl , de Jo que suf1inín por u descuido. Cuanrlo r da l n lo· 
conceptos de violación de una demanda o lo agt. vi os de un n~ ur , 
no se me tan en el b roleo papel de quer •r conli1ndír a us onLJ~ipaF

t so a lo jueces con argumen los que u ·tcdes saben falsos, pue esta 
condu ·ta no será admirada por lo juzgadores. Aun una exageración 
inconsci ente, tard · o temprano terminará en una sentencia adversa 
o con memorándum de los abogados deJa contraparte más obj etivo , 
que expongan sus f:ilsedades. Dejen que su conducta refleje siemp1-e que 
se puede tener confianm en su palabra_ El carácter es tá formado, a 
menudo, de pequcfta cosas y la r pulaci6n no e~'> más que el reflejo 
del carácter. 

Practiquen t.a condue la 'scrupulosa en los lrihunal . ¿Cuántas 
veces esperan aducir a lg ín argumento con la e. pe1 < nza. de que su 
contraparte no • dviena lo falso del mi n-.o?, ¿cuán tas v ces pi nsan 
en n ¡rar un hecho, cuando después el tribunal se entera de que no 
e dijo toda la verdad? Con esta conducta se habrán hech o un datio 

irreparable en los asuntos que en lo fULuro presenten al tribunal. Y 
au n cuando estén Uevando otro ca o con toda correcci<'m, el juez verá 
con dcsconhan7.a sus escritos, porque en el pasado u·ataro n de enga
ñarlo. Solamente podrán practicar e itosa.mente su c.<:~rrera , ba ados 
en la integridad . Afortunadamente lo ídeale de nlle"~tra pmL.sión 
y lo reqt•edmicnto.~ prácticos de la misma son paralelos, por lo que 
no se r quiere que sacrifi<pten nada, cuando resist<.:n la te nta ión de 
buscar una venl;ya 1emporal. 

Hay o Lro curso que d eberán llevar ·n la lln iversidad a la que 
e nu-a r;ín en lo futuro, sobre una materia que se llama valor. De d 
el p•-imer momenlo en que reciben su título y dejan la escuda, para 
tratar de o btener lrah<lj o en algún despacho, o en algún Lribunal, y 
ven como pasan y pasan los meses y no se han logrado colocar en 
ningún lado, necesita rán mucho valor. o permitan que esas prime
ra..~ difi ul tades los ven1:an, todos hemos pasado por esos pe riodo 
de faúgas al com nn ¡: El Derecho es una am;mte celosa que no adrni tf. 
amores fáciles y ligcms. Estén eguros d.e que, conforme pasa el Licmpo, 
e ·as horas negras de ~us inicios irán al ubconsc i nte ~· difícil.men te 
las recorda ní n. 

La pnícti a d 1 D recho es, en mucho a pectos, simila.1- a 1<\S ac~ 

dones de una gn ' tTa, y omo n cualquier guerra, no pu ·de gan ;use 
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sí o valcw. Habrá de:rmLas que u tede. deberán onVCJ'l ir en vic t wias y 
perderán bat.alla ·, pero d benln persistir hasta qu ganen la gunra. 
'i le da pánico o descorazonan, perderán todo, cuando el premio 
pu d es ta r a ·u alcance. En los tiempos ele infortunio, s el deber de 
loR a bogados pennanec r tranqui los y dcspreoCLlpados, sin importarle~ 
lo rápido <Jlle l.atHn s1..ts corazones. Como en todas la grandes empre as, 
Henas de peligros , el valor es elemento e~em;:ial para el triunfo finaL 
Otro curso debet :n llevar u stedes en esa nueva universidad, en el que 
se en eti.a la rnaLería de la lucidez. Todo abogado tiene una gran nc
cesi ciad de poder xpresa:rs.e con claridad, ya ea que té redactando 
un Ontl< Lo, platicando con su clienle, o formulando conceptos de 
violación o agravios. Má lodavfa que eso, dcb ·de arrollar un ci ·rLa 
f<u:ilidad de expresión que le dé alor y fuerz·~ a sus argum nt.os . l .a 
forma no es una m ra protllberanci;'l. Un argumento redac tado con 
l¡u-idad y fue17..a no es lo mismo que un arg'ttmcnto hecho con debi

lidad. ]>neos , rnuy pocos, pueden cxprc arse con la dignidad, laridad 
y grandeza d e un Ignacio Luis Vallarta, de un Fl<m isco H . Ruiz o de 
un Cabina Fraga. Pero todos podemos logr¡¡r alguna elegan cia <.n d 
de ir y e n el escri hi•-de nuestras razones.. 1 esHio requiere que cons
tan te rn cme lo estemos reparando, el mejor lugar para hacerlo es la 
biblioteca, en dond . e guardan los escrito~ de aquéllos que utilizaron 
al idioma co.no un ins tl'tlmenlo al que pulsaron con b ll z¡¡ _ Henry 
J m s scrihi<) e n u na de sus cartas: 

No permíta~ que nadi e te pennnda de que la S>f:lcccj{Hl o om
pnración pcrsist,cntc no es la verdadera senda del arte, ni de 
que la forma no es la sustancia, al grado d que no puede habe.r 

n lo abs.olmo sus landa, si no e por ella. La sola forma lnrna, 
c.ontíe.ne y preserva la sustmu:ia, s.alvándola de sum rgírse en 
una palabrería int.itil, en la. que nademo como en un mar de 
budín tibio y sin sabor. 

Para muchos abogados es sufici.ente un b~jo omun denomí nador 
n .<;u fcwma de (~xpresa rse, y esto lo revelan e1 la "gualdad d mocnüka 

de las expresio nes rudas con que tra t.an a sus dient~s- La nobleza del 
lengu~c no se opon con el c,~pírim dcmo ráti o. n m m rá 1dum 
· crito on grada, elegan ia e imaginación, tendrá un efe to má! p r· 
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suasivo que una seca acumulación de hechos . Si quieren evit.;'lt' que un 
juez no se duerma de fastidío cuando lo abrun1en con una montaña 
de do<:umentos, deben apl"ender a poner una chispa de vida en sus 
palabras para que se animen yeljuez también. 

¿Algo de lo que he dicho lo.s descorawna? Espero que no. In pri
mer Jugar no deben desalentarse por lo.s alto .. -; estándares. Recuerden 
CJUe en estos nuevos curso:s, 70 puntos equivalen a una MJJ. Ninguno 
de nosotros logra la perfeccicSn. Sólo he apuntado a las estrellas para 
u . zar una ruta. Además,. pienso que ustedes deben semirse satislechos 
del hecho de que su suerte y su futuro se encuentren en sus propias 
mano . No hay predestinación que nccesariaJUente los lleve a ocupar 
un esta tus en la profesión jurídica. Cuando vayan ascendiendo al 
Monte Evere.st de los logrosjurídi<;os, encontrarán que cntn. más alto 
suben, hay más lugar para e tabHizarsc. EJ Derecho puede cr una 
profesión sobre saturada en la llanura, pero en las cimas hay espacio 
sin límite. Ustedes pueden escalar las alturas si lo desean. El resultado 
se dete1·minará por la forma en que reaccionen fren te a la..~ fatiga y 
las presiones. Si ponen al fuego algo de cera, carne, arena, arcilla y 
virutas, la cera se fundid, la carne se [[eirá, la arena se secará, la ar illa 
se endurecerá y 1as virutas se quemarán . Así lambién, b~jo la influencia 
de i.démicas circunstancias y medio ambiente, algunos hombres se 
vuelven más fuertes, otros se debilitan y otros desaparecen . Su energfa 
y u determinación , y las cualidades con que nacieron, que los han 
lmído ya hast.:'l. este lugar, pueden asegurarle el txito feli7 .. 

Son, créanmelo, extremadamente afon unados, pues han tomado la 
profesión más exc itante y estimulante del mundo. Les ofrece infinitas 
o portunidades de servicio y una vida llena de sati,,fac iones. Lo que 
somos es un pre ente que dios nos ha dado. Lo que lleguemos a ser 
será el presente que le demos a dios. 

Espero que lo que lleguen a ser ea un presente para ustede 
mismos, para nue tra profes.ión, para la comunidad y para la patda. 
Pero sobre todo, qu e sean ustedes el presente que en reciprocidad 
le den a dios. 
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